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O b r a s  M i s i o n a l e s 
P o n t i f i c i a s

son una institución de la Iglesia 
universal y de cada Iglesia 
particular, surgidas con el 
objetivo de apoyar la actividad 
misionera en las regiones y 
ámbitos no cristianos.

Tienen la finalidad de alentar la 
conciencia misionera del pueblo 
de Dios, así como de favorecer la 
cooperación entre las Iglesias por 
medio de la oración, el recíproco 
intercambio de vocaciones 
misioneras y la ayuda material 
de las comunidades cristianas  
en favor de los más necesitados.

Su objetivo principal es ayudar 
a la primera evangelización, 
sin excluir la colaboración en 
la promoción integral de los 
pueblos en desarrollo.

Realizan su tarea a través de sus 
direcciones diocesanas y de los 
institutos misioneros, nacidos 
prioritariamente para servir al 
anuncio de la Buena Noticia en  
el mundo.

Dependen de la Congregación 
para la Evangelización de 
los Pueblos, que se encarga 
de atender las necesidades 
misioneras de la Iglesia: proveer 
personal evangelizador, ayudar  
a las Iglesias jóvenes, fomentar 
el espíritu misionero en la Iglesia 
universal y recabar los medios 
necesarios para llevar adelante  
la tarea misionera.
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PRESENTACIÓN

Anastasio Gil García

Director Nacional de Obras Misionales Pontificias
España

En el Centro Internacional de Animación Misionera (CIAM) «Beato 
Paolo Manna» (Via Urbano VIII, 16, Roma) se ha celebrado durante 
los días 13-18 de febrero de 2017 un seminario sobre la relación 
entre laicado y misión. La iniciativa surge como respuesta a la 
creciente preocupación de los responsables de la animación misio-
nera en las comunidades cristianas y por el incremento de la in-
corporación del laicado a la cooperación misionera entre las Igle-
sias. El tema era objeto de continuas conversaciones entre los 
directores nacionales de las Obras Misionales Pontificias (OMP), 
que buscan algún tipo de respuesta a este fenómeno eclesial, a la 
vez que se observa cómo el Centro «Beato Paolo Manna», depen-
diente del Consejo Superior de las OMP, puede ofrecer la necesaria 
estructura para profundizar en esta u otras cuestiones.

La presencia del laicado en la actividad misionera de la Iglesia 
es cada vez más significativa, independientemente de los contex-
tos sociales, eclesiales o culturales en los que se promueven. En 
las últimas décadas, Dios está suscitando vocaciones laicales a la 
misión. Por una parte, enviadas por las Iglesias locales y acogidas 
por aquellas otras Iglesias en formación. Es una hermosa realidad, 
un nuevo Pentecostés. Su atractivo, sin embargo, no oculta alguna 
de las carencias que pudieran estar socavando la vocación misio-
nera de otros laicos igualmente llamados vocacionalmente para la 
misión. A nadie se le oculta que algunas urgencias evangelizado-
ras pudieran empañar la misma identidad laical de estos servidores 
del Evangelio. Se hace necesaria una reflexión teológica.
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Reflexión que interpela a pastores y a misionólogos. Los direc-
tores nacionales no hacen otra cosa que constatar la necesidad de 
clarificar la vocación misionera del laicado y de situar eclesialmente 
estas vocaciones nacientes en el compromiso de la misión ad gentes. 
Dilatar una adecuada respuesta a estos interrogantes podría ser la 
causa de reducir la grandeza de estas vocaciones laicales a la misión 
a un «funcionalismo» para atender urgencias de carácter social o 
pastoral, o residuar la actividad misionera del laicado en los ámbi-
tos subsidiarios de clérigos o religiosos. Es decir, caer de nuevo en 
un clericalismo o funcionalismo claramente denunciado por el papa 
Francisco en su carta al cardenal Ouellet (19 de marzo de 2016).

Se hacía necesario dedicar un tiempo de reflexión y de diálogo 
académico entre investigadores, docentes y pastores sobre el tema 
del laicado y la misión, en la renovada eclesiología del Vaticano II, 
a la luz de la relación Iglesia-mundo, cuya identidad específica es la 
misión. Así se solicitó a la Secretaría General de la Pontificia Unión 
Misional (PUM), que desde el principio propició que un grupo redu-
cido de personas pudiera realizar este trabajo, con la colaboración 
de algunos directores nacionales de las Obras Misionales Pontificias. 

Desde el principio se asumió una primera limitación exigida 
por la lengua. Permanecer varios días en diálogo abierto sobre 
cuestiones importantes suponía un esfuerzo mental grande al que 
no se debería añadir la lengua. Por ello el seminario se circunscri-
bió al español, con la posibilidad de que pudieran participar un 
significativo grupo de países de América Latina. Esta determinación 
no impedía la participación de alguna persona de lengua italiana 
o portuguesa.

Estructura organizativa

La reflexión debía ser suficientemente flexible para que el diálogo 
nunca quedara restringido a debates dialécticos, que al final pue-
den ser estériles. Había que combinar la fundamentación teológica 
con la respuesta pastoral. La documentación bibliográfica es muy 
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amplia y conocida, por lo que se pedía desde el principio tener 
muy presente para los debates las necesarias referencias al magis-
terio reciente de la Iglesia en documentos como Sacrosanctum 
Concilium, Lumen gentium, Gaudium et spes, Ad gentes, Apos-
tolicam actuositatem, Evangelii nuntiandi, Christifideles laici, 
Redemptoris missio, Deus caritas est, Evangelii gaudium y a la 
mencionada carta del papa Francisco al cardenal Marc Ouellet, 
presidente del Pontificio Consejo para América Latina.

En la invitación a ponentes y participantes se les pedían dos 
esfuerzos que sin duda han sido la razón de ser de este seminario: 
permanecer en el seminario durante todo el tiempo. No era sufi-
ciente con la presentación de su intervención, por muy interesante 
que fuera. Era necesaria su presencia y participación activa, que 
hacía posible la creación de una convivencia fraterna y eclesial. 
A este esfuerzo de dedicación se sumaba la entrega con tiempo de 
un amplio esquema de su intervención, de modo que los participan-
tes tuvieran la posibilidad de conocer anticipadamente para prepa-
rar en profundidad los debates. Exigencias que todos cumplieron 
con fidelidad, tanto ponentes como comunicadores.

La puerta de entrada a la experiencia fue dedicar el primer día 
a situar conceptual y metodológicamente el modo de proceder. 
Nada mejor para ello que la carta del papa Francisco al cardenal 
Ouellet como presidente del Consejo Pontificio para América La-
tina, cuyo argumento fundamental es la identidad y función del 
laico en la Iglesia y, por lo mismo, en la misión. Para lograr una 
acertada presentación del contenido de esta carta, los participantes 
tuvieron la oportunidad de escuchar al doctor Guzmán Carriquiry, 
secretario general de este organismo pontificio con funciones de 
vicepresidente. Esta apertura del seminario fue completada por 
el profesor Eloy Bueno, que describió el marco teológico-eclesial 
del tema que debatir, después de la justificación del encuentro, 
realizada por el profesor Fabrizio Meroni, director del CIAM y 
secretario general de la PUM.

Cruzado el umbral, durante cuatro mañanas consecutivas to-
maron la palabra prestigiosos teólogos para desarrollar la dimensión 
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secular del laico (profesor Villar), la dimensión eclesial (profesor 
Madrigal), la dimensión misionera (profesor Bueno) y los ámbitos 
donde estas dimensiones puede y deben servir a la misión (profe-
sor Raschietti). Las intervenciones de los cuatro teólogos facilitaron 
la posibilidad de entrar en un hondo debate en el que los modera-
dores hacían el esfuerzo de reconducir las intervenciones para 
ajustarse a las cuestiones planteadas, ya que la tentación de la 
dispersión era evidente. Por su parte, la labor de los secretarios fue 
determinante para preparar con acierto la puesta en escena de las 
conclusiones finales.

Ancladas en la temática propuesta por el ponente, la tarde daba 
ocasión para la reflexión sobre algunos de los aspectos relaciona-
dos con la temática matinal. Era el momento de la presentación 
de las comunicaciones, a cargo de personas más relacionadas e 
implicadas en la acción misionera o pastoral. La diversidad en las 
intervenciones, los acentos particulares de los comunicadores, 
modulados en la mayoría de los casos por su condición laical, los 
contextos sociales y eclesiales de cada uno de ellos, introducían 
aspectos y valores que enriquecían el debate, por otra parte más 
reducidos tanto en el tiempo como en el contenido.

De esta manera se llegó al epílogo final, reservado para el úl-
timo día, rico en contenido y esperanzador en el horizonte de un 
nuevo modo de entender la misión ad/inter gentes. Los directores 
nacionales de las OMP presentes, procedentes de Argentina, Boli-
via, Chile, Colombia, España y Uruguay, fueron los encargados de 
moderar los debates sobre las ponencias y las comunicaciones, 
pero sobre todo de recoger las aportaciones para presentarlas en 
un primer momento en la mañana del sábado, de forma que se 
pudiera facilitar a la secretaría general de la PUM sus principales 
aportaciones. Aún no han podido ser recogidas y sistematizadas, 
pero es uno de los aportes de este seminario, que en el momento 
oportuno verán la luz, como sucede ahora con las ponencias y las 
comunicaciones editadas en el presente libro.
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De la reflexión a la publicación

Los responsables del seminario agradecen la generosa colaboración 
de todos y cada uno de los participantes en el mismo. Puntualmente 
entregaron el texto de su intervención para que en un tiempo 
razonablemente corto pudiera ser publicado. El lector podrá com-
probar las tres partes en las que se divide su contenido. La primera 
parte se inicia con la carta del papa Francisco y los correspondien-
tes comentarios tanto al texto de la carta como al sentido y fina-
lidad del seminario. La segunda parte integra el cuerpo sustancial 
de la obra, con las cuatro ponencias sobre el laicado y la misión. 
En la tercera y última parte se suceden, en el orden cronológico 
de su exposición, las ocho comunicaciones que completaban la 
reflexión de la mañana.

Desde el principio, la editorial PPC en España mostró su gran 
interés por incorporar a su fondo editorial las actas de este semi-
nario. Hacía un año que PPC había editado un comentario al De-
creto Ad gentes, con motivo del 50º aniversario de su aprobación, 
promovido por la Cátedra de Misionología que tiene su sede en la 
Universidad Eclesiástica San Dámaso, con la colaboración de las 
Obras Misionales Pontificias de España. La experiencia de su pronta 
edición y de la difusión de la obra garantizaban la oportunidad de 
seguir apostando por esta editorial, a la que agradecemos el es-
fuerzo en la edición y difusión de estas actas.

Ponemos bajo la protección del beato Paolo Manna, fundador 
de la Pontificia Unión Misional, este esfuerzo de formación para 
que los laicos descubran y encuentren la misión ad gentes que Dios 
les encomienda en cuanto laicos, miembros de la Iglesia.

9 de abril de 2017,
Domingo de Ramos
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CONSIDERACIONES INICIALES

Fabrizio Meroni

Secretario General de la Pontificia Unión Misional
Director del CIAM y de la Agencia Fides

1. Las razones de un seminario de estudio sobre «Laicado y 
misión» para investigadores universitarios, educadores, pastores, 
directores nacionales de las Obras Misionales Pontificias (OMP) y 
cristianos de lengua española comprometidos en la evangelización 
surgen del contexto de desafío positivo y crítico que el mundo 
plantea a la misión eclesial. Hagamos nuestra la necesidad de re-
forma (EG 33) que el papa Francisco demanda en su insistencia 
centrífuga respecto a la Iglesia para que toda actividad pastoral 
encuentre en la missio ad/intra gentes su paradigma, a fin de ge-
nerar una Iglesia siempre y en todas partes en estado permanente 
de misión. Gracias a todos aquellos que han trabajado para que 
este seminario de estudio –desarrollado en el CIAM (Centro Inter-
nacional de Animación Misionera) del 13 al 18 de febrero de 2017– 
se llevara a cabo y a todos los que han aportado su inteligente 
contribución.

2. ¿Dónde se coloca el fiel laico bautizado? Todos nacemos 
laicos en cuanto bautizados. Todos entramos en la Iglesia como lai-
cos. La relación fe-mundo está en el corazón de la identidad del 
cristiano, que en su forma auténtica de discípulo es misionero, 
porque lleva el mundo dentro de sí, consigo y en torno a sí, para 
transfigurarlo en la Pascua de Jesús. Este llevar el mundo está 
significado existencialmente por la corporeidad sexualmente dife-
renciada y fecunda. La forma pascual del mundo es la Iglesia 
(Jerusalén celeste, cf. Gál 4,26), en la que el mundo es totalmente 
transfigurado en la luz-gloria del amor de Dios Trinidad. La misión, 
por tanto, se presenta como relación Dios-mundo, cuya forma es 
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la Iglesia eucarística. La misión como relación Iglesia-mundo ve 
el mundo dentro, fuera, a través de y junto a la Iglesia, que está 
siempre en el mundo, para el mundo, y que es ella misma mundo 
salvado y transfigurado.

Además podemos preguntarnos si la «desterritorialización» de 
la misión ad gentes en razón de la misión inter gentes no está 
exigiendo colocar al mundo en el centro de la práctica misionera 
de la Iglesia. Si cada tierra y cada hombre es tierra de misión, el 
mundo como creación, en cuyo corazón está el hombre-mujer 
imago Dei, se presenta como sujeto-objeto interlocutor de la reve-
lación salvífica de Dios Trinidad.

3. Para una renovada, justa y adecuada comprensión del fiel 
como laico bautizado es necesario superar la distinción separadora 
clero-laicos, sin erosionar la diferencia ontológica del sacramento 
del orden. Por lo demás, cincuenta años después del Vaticano II, 
la Iglesia sigue repensándose canónicamente y se estructura en 
todas partes sobre esta distinción, en ocasiones separación, de clara 
naturaleza «clericocéntrica». La relación bautismal matrimonio-
virginidad es, por el contrario, la verdadera naturaleza sacerdotal 
de la Iglesia, como mundo redimido en Dios. También los ministros 
ordenados tienen necesidad de la virginidad consagrada y del 
matrimonio para estar adecuadamente colocados en la relación de 
la misión entre la Iglesia y el mundo.

La familia y el trabajo en la nueva relación bautismal articulan 
la apropiación transfigurante del mundo, es decir, el modo ordi-
nario de hacer la misión. Llama la atención la constante ausencia, 
cuando se habla de laicos, de su modalidad ordinaria de ser cris-
tianos, es decir, en el matrimonio-familia y con su trabajo. Allí 
donde se tratan estas realidades (normalmente como objetos-ca-
racterísticas específicas de la teología moral y de la enseñanza 
social de la Iglesia) se las reduce a características cuasi no consti-
tutivas del laico como tal. Su verdadero papel en el esquema tri-
partito (clero, religiosos y laicos), hoy insuficiente e inadecuado, 
quiere un laico «que cuente eclesialmente», reducido a colaborador 
del clero, conectado a la pastoral o a la acción misionera organi-
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zada por la parroquia-diócesis, Conferencia Episcopal o instituto 
misionero, incluso cuando formalmente se afirma lo contrario. Para 
ser cristiano hoy, en esta mentalidad «pastoralista» imperante, es 
necesario estar comprometido en la parroquia o en la diócesis.

Por el contrario, la competencia profesional, entendida como 
capacidad libre, inteligente y creativa de relacionarse con el mun-
do transformándolo, es la modalidad ordinaria con la que el fiel 
laico realiza su misión bautismal. Por profesión hay que entender 
la dedicación competente y comprometida de la propia persona en la 
vocación paternal y maternal gracias a la relación esponsal-conyu-
gal y a la calificación laboral. Ser un buen padre y esposo, una 
buena madre y esposa, tiene que ver con la competencia profesional 
más allá de ser un buen y capaz trabajador, un buen y capaz médi-
co, un buen y capaz profesor, un buen y capaz agricultor. Incluso 
el que está física, moral, psicológica o psíquicamente incapacitado 
para esta competencia activa y eficiente se vuelve eficaz en la misión 
de la Iglesia gracias al ofrecimiento eucarístico de sí mismo unido 
a la Pascua de Jesús, por la que se convierte en competente gracias a 
la trágica situación de sufrimiento y dolor personal.

La eucaristía se coloca en el centro de la Iglesia, la hace existir 
como misión hacia el mundo, porque es Palabra divina anunciada, 
encarnada, crucificada y resucitada. La misión está en el corazón 
de la fe cristiana para que Dios pueda hacer de Cristo el corazón del 
mundo. Una centralidad teológica de la sola encarnación, como 
de hecho continúa ocurriendo en mucha teología católica y pro-
testante de la misión, ha hecho de la transformación socio-política 
del mundo el fin de la misión. En la lógica de la missio Dei, el des-
tinatario último de la misión es Dios, no el mundo. Volver a Dios: 
el mundo debe, transfigurado y glorificado, volver a Dios, volver 
en Dios, porque existe para Dios.

4. Los laicos, considerados cristianos activos, en la perspectiva 
«pastoralista» parecen ser solo aquellos que llevan a cabo servicios 
pastorales (liturgia, catequesis y caridad) y están comprometidos 
en la parroquia. La normalidad de la vida cristiana dentro del 
propio estado de vida, en el trabajo y en la familia, no parece in-
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teresar a la vivencia eclesial, visto que lo que cuenta es la funcio-
nalidad parroquial y diocesana. El laico, equivocadamente, siempre 
es considerado colaborador del clero, incluso cuando se afirma 
lo contrario. Parece, sin embargo, que el Espíritu Santo, en una 
cierta concomitancia con el acontecimiento conciliar del Vaticano II, 
ha hecho surgir nuevas formas de ser Iglesia (los movimientos 
eclesiales), que buscan tomar más en serio y más adecuadamente 
al mundo y, con esto, la santificación-redención del fiel bautizado, 
que es siempre laico.

5. La misión como transformación pascual del mundo exige 
poner al obispo-sacerdote-diácono en su justo lugar en el contexto 
bautismal laical del pueblo de Dios. El martirio de muchos cristia-
nos y el desinterés de muchos por la Iglesia, en la irrelevante in-
significancia de Dios para sus vidas, obliga a un providencial re-
planteamiento de la fe cristiana, de su transmisión-testimonio y 
de la misión de la Iglesia. Estas dos realidades –martirio e indife-
rencia–, paradójicamente tan contrapuestas, hablan a los cristianos 
de la necesidad de repensar la laicidad bautismal del pueblo santo 
fiel de Dios como intrínseca relación de fe con el mundo en la 
continua conversión, fruto del encuentro personal de cada uno con 
Cristo. También debe insertarse en este proceso la dimensión eco-
lógica, tan demagógicamente repetida.

6. La verdadera centralidad bautismal debería restablecer la 
centralidad eucarística del matrimonio y de la radicalización vir-
ginal del bautismo. Una separación canonista entre clero y laicos 
–todavía terriblemente determinante del carácter «pastoralista» de 
nuestras comunidades cristianas, en estado de extinción numérica 
o de insignificancia cultural, incluso cuando son numerosas– es 
errónea respecto a la constitución sacramental de la Iglesia y al 
sacerdocio bautismal de los fieles, cuya raíz es el bautismo y cuya 
plenitud es la eucaristía. No existe separación alguna entre clero 
y laicos. Existe una diferencia sustancial, no solo de grado, del 
ministerio ordenado (LG 10). Tal diferencia solo está al servicio de la 
ininterrumpida unidad apostólica de la Iglesia (Tradición) en torno 
a la eucaristía y a la verdad salvífica.
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La verdadera distinción respecto a la salvación escatológica del 
cristiano es solo la que se establece entre matrimonio y virginidad, 
es decir, entre las únicas dos modalidades de hacer del mundo-
cuerpo el lugar de la revelación fecunda de Dios y de su salvación 
para nosotros y para el mundo. La justicia, la paz, la libertad, el 
diálogo interreligioso e intercultural, no son valores del Reino que 
defender. Son dimensiones de una misión que construye la Iglesia-
Reino como verdadera transfiguración del mundo, gracias a la 
Pascua de Jesús, en apertura a la Jerusalén celeste, cumplimiento 
escatológico del Reino, donde –es interesante notar– la unión 
beatífica será de carácter esponsal. Cada uno vive, se santifica y 
se transfigura a sí mismo y al otro dentro de su llamada y de su 
vivencia vocacional. La Iglesia es principio y germen del Reino. 
Reino para el cual, una vez cumplido en la Pascua escatológica, es 
Iglesia en plenitud, Esposa del Cordero.

La misionología, gracias a la pluralidad de las culturas, de las 
religiones, de las migraciones, debería ofrecer mentalidades nuevas 
de acercamiento al mundo de una Iglesia valiente que abandona 
estructuras ya inútiles y obsoletas, que se reforma generando asi-
mismo cosas nuevas, verdaderas y reales, también en sus estruc-
turas e instituciones. Una vez más se nos pide con urgencia que 
nos tomemos en serio el mundo y su centralidad, que desafía a la 
misión, gracias a la ordinaria presencia del mundo en medio de 
nosotros, es decir, los fieles laicos bautizados.

Roma, 13 de marzo de 2017
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MARCO TEOLÓGICO-ECLESIAL

Eloy Bueno de la Fuente

Facultad de Teología del Norte de España
Burgos

Para afrontar el tema Laicado y misión es necesario situarlo en el 
marco teológico-eclesial y en el paradigma de misión universal (y 
de misión ad gentes) que se está configurando en virtud de la re-
flexión teológica, de una Iglesia mundial 1 y de la cultura globali-
zada 2. En este nuevo contexto se hace particularmente central y 
necesaria la participación de los laicos. Para ello se requiere una 
formación misionera y una animación misionera que se encuentren 
a la altura de nuestra circunstancia histórica 3.

La sensibilidad misionera del pueblo cristiano ha sido profunda 
y constante durante las últimas décadas. Ahora bien, esta sensibi-
lidad misionera se alimentaba de una espiritualidad y de una 
eclesiología propias de la época, como indicaremos. Sin embargo, 
esos presupuestos han experimentado una notable transformación 4. 
Se requiere, por tanto, un esfuerzo teológico y pastoral para que 
esa sensibilidad misionera se conserve alimentándose de los pre-
supuestos del nuevo paradigma misionológico 5.

El cambio de paradigma debe ser valorado y comprendido desde 
un doble presupuesto: a) la misión universal forma parte de la 

1  F. Susaeta, Hacia una Iglesia mundial. Retos y perspectivas. Burgos, Monte 
Carmelo, 2015.

2  E. Bueno / R. Calvo (eds.), Diccionario de misionología y de animación misionera. 
Burgos, Monte Carmelo, 2003.

3  E. Bueno / R. Calvo, Animación misionera. Madrid, Mundo Negro, 2016.
4  G. Colzani, Pensare la missione. Roma, Urbaniana University Press, 2012.
5  Por una pastoral para la nueva misión universal. Estudios de Misionología 11. 

Burgos, Facultad de Teología, 2002.
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identidad de la Iglesia, si bien va adoptando figuras diversas a lo 
largo de la historia; podríamos utilizar la comparación de una 
misma melodía interpretada en múltiples variaciones; la Iglesia ha 
realizado desde el inicio una misión con perspectiva universal, 
aunque se haya designado y denominado de modos diversos; b) la 
figura de la misión y la figura de la Iglesia se implican y condi-
cionan recíprocamente 6 (una Iglesia clerical genera un tipo de 
actividad misionera); la Iglesia, siendo la misma a través de la 
historia, va adoptando figuras diversas (de modo análogo con la per-
sona desde su nacimiento hasta su ancianidad); en este dinamismo, 
la acción misionera de los laicos repercute en la figura de la Igle-
sia, haciéndola menos clerical, pues en una Iglesia clerical el pro-
tagonismo y la «representatividad eclesial» la asumen los ministros 
ordenados y los consagrados.

1.	Horizonte: la relación Iglesia-misión  
como punto de partida

La misionología, como especialidad teológica, se consolidó a prin-
cipios del siglo xx para estudiar la realidad de las misiones, que 
tanta pujanza había adquirido a lo largo de la época moderna. La 
misionología surgió junto a una eclesiología ya constituida (que 
no había sentido la necesidad de destacar la impronta misionera). 
Desde este planteamiento, la misionología y la eclesiología se po-
dían pensar de modo paralelo, del mismo modo a como la Iglesia 
y las misiones eran consideradas de modo diferenciado o paralelo.

La constitución de la misionología fue un paso necesario y 
positivo, pues reconocía el éxito del enorme esfuerzo misionero de 
la Iglesia: existían múltiples misiones en el mundo entero, una 
realidad nueva que no podía quedar al margen de la reflexión 
teológica y canónica. Ahora bien, este tratamiento se realizaba 

6  S. B. Bevans / R. Schroeder (eds.), Teología para la misión hoy. Constantes en 
contexto. Estella, Verbo Divino, 2009.
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desde un paradigma de la misión universal de la Iglesia que puede 
ser sintetizado en una fórmula que se hizo popular: las «misiones 
extranjeras». Este modelo, ya desde su origen, contenía los gérme-
nes de interrogantes que desembocarán en un cambio de para-
digma: ¿cuál es la relación exacta de las misiones con la misión 
de la Iglesia?, ¿hasta qué punto las misiones (y la actividad misio-
nera que las hace nacer) forman parte del ser de la Iglesia?, ¿podría 
darse la hipótesis de Iglesias locales sin actividad misionera en 
sentido estricto?

«Misiones» designaba una serie de actividades de la Iglesia rea-
lizadas en territorios lejanos (criterio geográfico) protagonizadas 
por los misioneros (fundamentalmente religiosos y, en menor me-
dida, presbíteros), con los cuales el pueblo cristiano cooperaba (con 
su oración y su aportación económica); era una perspectiva unidi-
reccional, acorde con el contexto histórico eurocéntrico y colonial 
de la modernidad europea; en consecuencia, existía la tendencia a 
«trasplantar» a otros continentes la figura de la Iglesia occidental 
y latina (la posibilidad de la «inculturación» quedaba fuera de aquel 
horizonte mental, aunque paulatinamente se empezaría a hablar de 
adaptación o acomodación); las Iglesias de antigua cristiandad eran 
las que aportaban algo, mientras que no había espacio para com-
prender que también podían enriquecerse con los dones de los otros.

Esa figura de la misión iba unida, al menos implícitamente, a 
una determinada figura de Iglesia y a la eclesiología subyacente. 
La Iglesia era vista, podríamos decir, como realidad o institución 
«previa» a la misión; el interés de la eclesiología se centraba en la 
dimensión societaria, en la atribución de tareas y de competencias, 
en la celebración de los sacramentos, en la predicación de la doc-
trina y en la defensa de la moral (que Congar denominaría como 
«jerarcología»). «Las misiones» eran algo posterior, un esfuerzo 
magnífico, pero añadido posteriormente, protagonizado por «es-
pecialistas» (consagrados y ordenados), mientras que los laicos no 
podían asumir más que un papel «auxiliar». Era la Iglesia (fundada 
e instituida por Cristo) la que «tenía» una misión dirigida a los de 
lejos, a los de fuera.
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2.	La inflexión: la misión llama a la existencia a la Iglesia

A mitad del siglo xx (desde los años cuarenta), la situación del 
mundo y de la Iglesia obligó a mirar de otro modo la actividad 
misionera. Se inicia lo que ha sido considerado como cambio de 
paradigma 7. El proceso se produjo tanto en el ámbito ecuménico 
como en el católico. El paradigma moderno y colonial iba a dejar 
paso al paradigma posmoderno y poscolonial. Dos acontecimien-
tos eclesiales pueden servirnos para enmarcar esta evolución: el 
Congreso de Edimburgo y el Concilio Vaticano II, considerados de 
modo general como los dos grandes eventos del mundo cristiano 
en el siglo xx.

Los protestantes constataron la insuficiencia –y el fracaso– del 
proyecto esbozado en el Congreso Misionero de Edimburgo cele-
brado en 1910 8. Esta importante reunión, por un lado, era la pro-
longación de Conferencias anteriores, promovidas por las agencias 
misioneras que con tanta fuerza se habían desarrollado en el ám-
bito protestante. Por otro lado introduce un aliento nuevo, unas 
pretensiones de mayor alcance, que se sintetizan en el lema de la 
Conferencia: se consideraba posible y factible evangelizar el mundo 
entero en esta generación. El proyecto se desplegó con plena con-
fianza, ya que se contaba con la superioridad de la civilización 
occidental y con sus recursos técnicos y económicos. En la práctica, 
la obra evangelizadora iba unida al objetivo de prolongar a nivel 
universal un tipo de civilización. Desde este punto de vista, Edim-
burgo 1910 sintetiza el paradigma «moderno» de la misión 9.

Ese optimismo tuvo que reconocer su fragilidad. Esta consta-
tación hizo que la misión tuviera que situarse bajo la cruz (Con-
ferencia misionera de Willingen, 1951): las Iglesias no habían 

7  E. Bueno de la Fuente, La Iglesia en la encrucijada de la misión. Estella, Verbo 
Divino, 1999.

8  K. Kim / A. Anderson (eds.), Edinburgh 2010. Mission Today and Tomorrow. 
Oxford, Regnum Books, 2011.

9  D. A. Kerr / K. R. Ross (eds.), Edinburgh 2010. Mission Then and Now. Oxford, 
Regnum Books, 2009.
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conseguido frenar la violencia de los países cristianos en dos te-
rribles guerras mundiales, habían extrapolado a otros continentes 
las divisiones entre las Iglesias, habían tratado con paternalismo 
a las nuevas comunidades eclesiales, debieron padecer la parálisis 
de la misión en China, también en Europa se insinuaban los sín-
tomas de la secularización, progresivamente se perfilaba un enorme 
proceso descolonizador con la consiguiente afirmación de nuevos 
sujetos políticos y culturales... Estos factores estaban configurando 
un escenario nuevo para la Iglesia y para su misión universal.

Entre los católicos también se fue tomando nota de nuevas 
realidades y urgencias. Iba surgiendo una nueva autoconciencia, 
tal como se va manifestando en las encíclicas misioneras de los 
papas a lo largo del siglo xx: se potenciaba el clero nativo y, en 
consecuencia, la consolidación de Iglesias locales; se iba teniendo 
experiencia de «eclesiogénesis» a medida que se consagraban obis-
pos no occidentales; la acción misionera reclamaba la participación 
de los laicos en campos específicos de la acción de la Iglesia; se 
urge el compromiso y la implicación de todas las diócesis; situa-
ciones de emergencia (como el caso de África) suscitan un esfuerzo 
suplementario de implicación; se van percibiendo los desafíos de 
la inculturación en la implantación de la Iglesia; también en Oc-
cidente se van creando situaciones misioneras... Todos estos fac-
tores van haciendo ver la limitación de los esquemas anteriores.

En medio de las tensiones (entre la constatación de la gran 
tarea realizada por un lado y los riesgos y los fracasos, por otro) 
se produce la gran inflexión: la misión antecede a la Iglesia, el 
origen de la misión se encuentra en Dios (missio Dei). La misión 
se coloca en el punto de partida y en el centro, y la Iglesia se en-
cuentra a su servicio. El Dios misionero (la misión de Dios) llama 
a la Iglesia a la existencia para que se prolongue la iniciativa del 
Dios misionero; las «misiones» son modos concretos de realizarla; 
estas misiones en realidad deben ser consideradas como Iglesias, 
las cuales deben asumir su responsabilidad en la evangelización 
del mundo (protagonizada por todas las Iglesias en partnership, en 
comunión); las sucesivas Conferencias misioneras van percibiendo 
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La pastoral de las grandes ciudades, Cardenal Lluís Martínez Sistach 
(ed.)

Del Vaticano II a la Iglesia del papa Francisco, Joaquín Perea 
González

Creo en la Iglesia, Juan Martín Velasco

La misión evangelizadora de la Iglesia, Juan Carlos Carvajal Blanco 
(coord.)

La filosofía como sábado, Miguel García-Baró

El papa Francisco y la teología del pueblo, Rafael Luciani

Sabiduría bíblica, sabiduría política, Paul Valadier

Teología pública, Gonzalo Villagrán
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